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P1·01z1t1zctºació1¡, de la ch .. § 118 

• • • 

• 

CONSONAN'l'ES PALATALES • 

• 

1 i8. PRONUNCIACIÓN DE LA ch. Palatal africada sor- . 
da; ort. ch, fon. C. Articulación: posición de los labios, _ 
secrún los sonid'os contiguos; las mandíbulas se separan 

gue, por tanto, a hacerse visible entre los bordes de los _ 
incisivos; la lengua se eleva, convexa, tocando a cada . 
lado de la boca, desde los molares hacia arriba, una . 
zona bastante ancha del paladar; el predorso de la len
gua continúa este contacto por la parte de d.elante con
tra el. prepaladar y los alvéolos; en la parte más alta de . 
éstos la superficie de contacto es generalmente much~, 

• • 

. - -
• 

• 

• 

• 

e palatal. e palatal. 

más estrecha que a los lados de la boca, pe1 .. o sien1pre · 
es suficiente para inter1 .. u1npir por un momento la salida 

del aire espirado. Esto constituye la .primera parte de · 
la articulación. Después, el predorso se separa gradual
mente de los alvéolos y del prepaladar, formando con ·. 
éstos durante un instante una estrechez por donde el 
aire se escapa, produciendo una breve fricación, seme
jante por SL1 timbre al sonido de la sh ·inglesa. Tanto · 

esta fricación co1110 la oclusión que la precede son °10• · 

• 

• 

• 

• 

- • 

• 

• 



• 

.. 
p 1-0nu1zciacz·ó1i de la ch. § l 18 

• 

. , se efect(1an entre los mismos órganos y 
mentaneas, Y . 
·en el m1s1no . . . 

la de cualquier oclusiva simple. La punta a ser como 
· 1 a no desempeña en este caso función esen-de la engu . . 

-c1a , que b • • 

ren e a _ 

-0 menos contra los incisivos inferiores, sin que esto 

. ción. Tensión muscular, algo ~enor que· en las oclusi
vas p, t, k; velo del paladar, cerrado; glotis, muda. 

En pronunciación dialectal; la articulación de la ch · 
-española presenta multitud de variantes, tanto por lo 
que afecta a la extensión del contacto entre la lengua y 
el paladar, como por lo que se refiere al punto de ar

·ticulación, a la posición especial de la punta y del dorso 

-de la lengua y a la duración del elemento fricativo. En 

la pronunciación española correcta, la extensión del 

.contacto linguopalatal varía también según la mayor o 

menor fuerza con que se produce el sonido 1 • 
• 

En los tratados de español para extranjeros suele ex-
plicarse la ch española como un sonido compuesto de 

rt +ch francesa; el elemento fricativo de fll1estra ch, aun 

careciendo de la labialización que caracteriza al sonido 

·francés, tiene, en efecto, cierta semejanza con dicho so· 
nido; -pero -su elemento oclusivo, po·r lo que se refiere 

:a la forma de la articulación difiere esencialmente de 
' 

-1 
P,uede ampliarse el estudio de la ch normal española Y de 

·sus variantes Y diferencias dialectales con los datos de S. GrLI 

19231 X, 119-182 ; comp. A. Alonso; en Rev11-e de Lingt.tistt'que 
-roma1ze, 1925 , 1, 174• · 
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• 

• 
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La y africada. 
§ JI9 127 

b'do con la pronta de la lengua contra los diente es sa t , s, 
Ja de Ja ch, por el contrario, se forma de manera 

~ 99, e • 
' ue ni los dientes nt la punta de la lengua tienen en 

<1 • , • • • 

{J1tfJ.~aca; la ch en 1ngl. ch1trcJt, y la tsch en alemán 
d.etttsch; pero la parte fricativa del sonido es¡)añol es 

más breve y más aguda que la que generalmente pre

senta dicl1a articulación en los demás idiomas citados. 
Ejemplos : chico-Cíko, muchacho-muCáCo, chichón-CiCQn, 
.ci1zclza-0ígCe, anclzo-ág.Co, mucho-múCo, corcho-kQrCo, per-
c/za-p~rce, esca1--cha-eskárct?, colcha-kQ!ce, charol-carQl. 

119. LA J' AFRICADA. Palatal africada sono1·a; ort. y, 
Jzie, fon. y. Articulación: glotis, sonora; el resto de Ja 

• 

• • 

y palatai. y palatal. 

articulación coincide esencialmente con lo que en el 

párrafo anterior Se ha dicho de la ch. RasgOs articu

lares: la zona de contacto entre la lengua Y el paladar 

es en Y más amplia que en C; la parte de la lengua que 
f . d bas e predo1""So, orma. este contacto, aun sien 'O e11 am #-

re I · ; · t · ue en la · n J, Y su ta e11 la y un poco mas 1n er1or q , . 
l d . ·an1ente contr 
a punta de la lengua se apoya or inari 

l . . d do despeg· da, fr n os incisivos inferiores, que an 

• 



• 
• 
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i Con el signo z se . ct• 
. ·In 1ca, como ya se ha hecho en ot1·os ca-sos, un sonido del ti · " 

r. e') a Y rep1·ese t 
Pal' t' 1 · n ª l.lna Y ·Sorda, y la z una élft'icada a a CJ u e se co1·1·espo l l . . "" 
Comi) J e ne e con ª fr1cat1va z como la~ co11 la y. 

. OS. .lILUl\tSKy «dd •» cr I • 

en zi,/d"t · ' ~ ert t> otitzque et ses analog·i·eJ' e11. es-naonoli 
u s nz ot.zs k z X enia Pr . - . . 'r , 'o ,. 

agensia, Praga, 1929, págs. 339-341 • 
• 

• 
• 



§ i 20 La y f ricatz·va. 
r29 

j1e1-1zo-~! Y~rno, con hierro-kQo y~ro, sin hiel-sin Y~l ven-

· En posición inicial acentuada, después de pausa, 
alternan la africada Y y la y frica ti va, predominando la 
primera en pronunciación lenta, fuerte o enfática, y la 
segunda en pronunciación familiar, rápida o descuidada: 
J'egzta-Yégwa o yégwe, yelmo-Y~Imo o y~lmc, yesca-féska 
0 yéske, yo-Jó o yó, yitgo-Júgo o yúgo, kierba-Y~rba o 
y~rot?, ye11za-yéma o yéme 1• , , 

120. LAy FRICATIVA. Palatal fricativa sonora; ort.J', 
hi, fon. y. Ai·ticulaci6n: labios, según las rocales con
tiguas; mandíbulas, un poco más abiertas que en é, Y; 
la punta de la lengua se apoya contra los incisivos infe-

I 

• 

• 

• 

• 

• 

\ • 

' 
y fricativa. y f ica i a. 

• • 

1 iones e roo nc1< l 
1 En el habla vulgar. de a gunas r g , te. e 

otras la Y se forma c<>n son oxida~ de111as1a 

de sordez, aproximándose al on1do de la c . 

• 
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La y frz·cativa . § 120 

13o . •60. Ja afectación y el énfasiS, 
1 o·nunc1ac1 ' 

fuerza de a pr . d la lengua, llegan a conver-elevac16n e . 
africada; a pr · · 

. aumentan o 1 . 
contrario, 1 os casos la y 1 egue prop1a-

h ue en a gun 
paladar, ace q , . b de vocal que de consonante·. t r mas tim re 
.mente a ene t mo la conversación ordinaria 
E , no y otro ex re 

ntre u . tes· pero Ja forma inás frecuente fj numerosas var1an ' 
o rece . .6 rrecta por lo que se refiere a la en la pronunc1ac1 n co , 

. . d 1 1 ua es suficientemente cerrada para os1c16n e a eng ' . . 
que no aya u a __ . 

. L tºculación de la y normal espanola es, en cat1va. a ar 1 . 

· · f hier J>i/ler· ingl. yes young; la d1f erenc1a se ju1zg, r. , r ' ' . . ,. 
advierte especialmente en la pronunc1ac1on de los norte-
americanos, los cuales, en palabras españolas como ayer, 
raya, nzayo, etc., pronuncian una y cuyo timbre resulta, 
en general, bastante más relajado y abierto que aquel a 
que el oído español se halla acostumbrado. · 

La consonante y y la vocal i presentan varioS rasgos 
comunes; pero se diferencian, entre otras razones, por 
la forma de la abertura linguopalatal, que es redondeada 

en i y alargada en y; por el punto de articulación, que 
en ésta es algo más interior que en aquélla, . y por la 
interyención de los labios, que mientras en la i tüman 

una posición relativamente fija, en la y sólo realizan una 

El sonido de la y · 1 . . • 
.t . en a· pronunc1ac1ón española es-cr1 o y o hz- apar , 

fó . , ece normalmente, dentro del (Trupo 
nico, en posición inicial de sílaba . 5 

, siempre qt1e no 
' 

• 

t 
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' 

• 

• 

-§ I 21 
• 

fao1·11ias a1io·11ialas de la y. 
1 

precedan ·inffiediatamente '>'t ni l, y en posiéi6n inicial 
absoluta, en la conversación rápida y, sobre todo, en 
sílaba inacentuada: cayado-kayádc, rayado-'fayádc, ayer
ay~J, óueyes-bwéy~s, hoyo-óyo, sayal-say~l, ayuda-ayúde, 
reyerta-'f<;y~rte, la ye'>'na-la yéme, la hierba-la y~rbe, de 
hierro-de y~ro, mi· yerno-mi y~rno, hermano J' hermana
·erm~no ycrrm~ne, yacimiento-ya01m1· énto yantar:yantál . . ) , ) . 

121. FORMAS ANÓl\IALAs DE LA y. En varias partes 
de Castilla la Nueva y Andalucía la y intervocálica, en 
formas como ayer, mayo, saya, ayunar, etc., es pronun
ciada como una z, $in labialización, o como una variante 
intermedia ent1·e y y z. El punto de articulación de la y 
normal es más inte1·ior que el de dicha z; la y se forma 

en el prepaladar; la estrechez de la z tiene lugar princi

palmente sobre los alvéolos, aun cuando al mismo tiem

po la aproximación de los órganos continúe más o menos 

hacia adentro. La posición del dorso es convexa en la y 
y plana en la z. La sección dorsal que forma la articula

ción es algo más interior en la y que en la z. La corriente 

espiratoria y la tensión muscular son más fuertes en la z. 
La y tiene timbre blando y suave, fácil a la vocalización. 

El timbre de la z se caracteriza por un cierto zumbido 

áspero producido por el rehilamiento de los órganos en 

el punto de articulación. La pronunciación de la y como z 
se ha hecho general en la Argertina: az~.t, mázo, etc . 

• 

Algunas variantes de este sonido, en el habla vulgar del 

Sur de España, pierden o debilitan su sonoridad hasta 

el punto de resultar próximas al sonido s. Otras varian-

. tes aparecen como africadas o próximas a la africaci6n, 

con vacilaciones y diferencias también en cuanto a la 
sonoridad. En p1 .. onunciación popular madrileña es fre

cuente el sonido africado ~ con sonoridad vacilante o 
. 1 t -(>, ,~ t . 1ncomp e a: az~l, mazo, e c . 

• 

• 

• 

• 

• 
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Pro1zuncz·ac1:0'1t de la ñ. § I 22 

6 DE LA ñ. Palatal nasal sonora; 22 P1{0NUNCIACI N 1 b. 1 
· A t• Iaci6n: abertura de Jos a 1os, - , fon n. r icu 

ú los so111 os con 1 , 

seg in · . <lamente· la punta de la lengua se mm. aproxima ' 

' a o a contra os inc 

gua se a iere am . ,, , 
1 alvéolos y extend1endose mas o me-el contacto en os . . 

· I t aladar según la fuerza de la art1cu-nos hacia e pos P ' . 
· 1 d J paladar abierto; como la lengua cierra Jac16n; ve o e ' . . 

1 t la Cavidad bucal el aire espirado du~ante por·compeo . ' . . . 

ra. Es el mismo sonido de la gn y nh en fr. vzgne, 1tal1ano 
· t senhor Ingleses y alemanes, en cuyos idiomas ognz, por . · 

• • 

• 

• 

• -
• • • 

• 
• 

' 

• 
I 

• , 
• 

' 

• • • 
• 

• 

• • 

• 
• 

• g palatal. , u. palatal. 
• 

no existe este sonido, encuentran cierta dificultad para 
• 

pronunciarlo. Algunos tratados muy corrientes han ex-
tendido, entre estos extranjeros el error de considerar 
,equivalentes el sonido de la ñ y el de n +y, lo cual hace 
confundir en la pronunciación formas tan distintas como, 
por ejemplo, Miño y minio, uñón y unión. La 1i es una 
articulación simple, en la cual, mientras de una parte es 
inr:ecesario el elemento apical de la 11, de otra· es indis
pensable una adherencia del dorso de la lengua al pa
ladar, mayor que la que ordinariamente resulta de · la 

, 

• 

I 
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• 

133 

articulaci6n de la y. Aparte de la posición del elo del 
paladar, la articulación m's semejante a la de la,¡ es, 
en realidad, la de la t; ae obtendrfa propiamente una 
pronunciando una t C<?º el velo del paladar abierto. 

La ñ aparece, generalmente, inicial de sílaba: fJiíid
bfgv, peqaeño-pekégo, rthaño-Ptbá90, rmón-rj94n, c•id
kúge, matlr0Ro-maclr690, añadir-agedµ. La" final de síla
ba, en contacto con una consonante palatal, se pronun
cia también 9; pero, naturalmente, sin Ja explosión que 
completa el sonido de la u en la posición inicial: a11clio
ág.eo, conclia-k4oeti, maMCha-mAvev, cóny14gt-k41f'1•a, "" 
yunque-1j.9-t.¡qka, co1elltvar-k99Jabú, etc. 

La pronunciaci6.n lenta y silabeada puede hacer que 

la n mantenga en estos mismos casos su forma ápico
alveolar; más o menos palatalizada, sin asimilarse por 
entero al modo de articulación de la palatal siguiente. 

123. PRONUNCIACIÓN DE LA//. Palatal lateral sonora; 
ort. ll, l, fon. J. Articulación: labios, seg6n las vocales con-

• .. 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

1 palatal. 1 palatal. 

tigua1; abertura de lu mandíbulas, 6 m . apro imada
mente; la punta de la lengua toca loa incisivos inferiores; 
el dorio elevándoae como en y t, form con el pala-

• 

jafdelgado
Resaltado



• 
1 1 
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Exte1zsi·ó1i y concepto del yeís1no. 

i 34 1 recogiéndose y separán- , lares la engua, 
los últi1nos ino '. a· tes forma dos aberturas 

de dichos 1en ' 
<lose un poco 1 1 aire espirado; muchas per-

h Por donde sa e e 1 
estrec as, d ·aberturas forman una so a,. ar de estas os , 

al lado derec o e .bl 
. . . 1 . que esto influya sens1 emente 

tumbre ind1v1dua ' ~tn d 1 . 
. d 1 . do· velo del paladar, cerra o; g ot1s,. en el timbre e soqt , . . 

El . 0 sonido se halla en 1tal. foglza, portu-sonora. mism . , . 
aués o, ca · , · 
t:>., d 1 s regioi1es f1·ancesas en palabras como filie, c1on e a guna . . . 

· ·¡1 t Los aleinanes y los ingleses, en cuyos 1d10-vzez te) e c. . . . 
, mas no hay sonido eqt1ivalente al de la!, 1m1tan deficten-

temente esta articulación, st1stituyéndola por el grupo 

¡+y, con lo cual confunden f armas tan distintas como 
hallar y ali.ar, hallados y aliados, escollo y escolio, etc.; la! 
requiere, como circunstancia esencial de su articulación,. 

un contacto entre el dorso de la lengua y el paladar mu

cho más extenso que el que del grt1po l +y resulta .. ·. 
Además el elemento apical de la l no sólo es innece
sario, sino inconveniente para pronunciai- con propie-

. dad la ! normal española. 

La ! aparece en posición inicial de sílaba: calle-ká};}, 
pollo-pó!o, estrella-e~tré!e, caballo-kabá}o, cebolla-Oebo!e,. 
llave-!áb;}, llano-!áno, lla11zar-!amá.1, llover-!ob~.1. La l final 

de sílaba, en contacto sllficientemente estrecho con una 
consonante palatal, resulta también ! implosiva en la 

p~onunciación ordinaria: co/cha-kQ!Ct?, colcho;zero-kQ}Co
nero, salchichón-s~!C!CQn, el chico-~! Cíko, el yerug-~! y~r- . 
no, el llavero-~! !abérc. 

nunc1ac1on de la ll e 1 11 . . 
· omoy se· e ama yeísmo: cabayo 

Y.~ve, gayina, por cabq.llo, llavf', gallina, etc. La cOnfu~ 
s1on de ambos ~so .d 

n1 os apareee en: su origen como resuI-· 

• 

jafdelgado
Resaltado

jafdelgado
Resaltado
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§ 124 Exte1zsz·dn y co1tc~pto del yez'smo. • 
t35 

tado de la relajación ~1rticulatoria de la l E 1 "' 
v• n e ye1smo 

se dan, según los lugares y loS casos, todas las modifi-

caciones y variantes, y, y, Z, ~, etc., con que se pronun- ' 
cia la y, §§ I I 9- I 2 I. 

, Aun siendo en español un fenómeno muy exte d.d n 1 o, 
el yeísmo no es realmente tan general como se suele 
creer. En Castilla la Vieja, León, Asturias, Aragón y 
Navarra, tanto entre las personas cultas como en el habla 

popular, la distinción entre la ll y la y es, con pocas 
excepciones, un hecho regular y corriente. Los gallegos, 
vascos, catalanes, valen~ianos y .mallorquines, pronun
cian asimismo el español distinguiendo ambos sonidos. 

En Castilla la Nueva hay provincias en que predomi-

na la distinción Guadalajara y Cuenca y otras en 
· que predomina el · yeísmo Madrid, Toledo, Ciudad 

Real. El yeísmo de la capital española es un rasgo esen
cialmente popular que se extiende m~s o menos a las 

demás clases sociales. Hay ciertas diferencias, sin em
bargo, entre el yeísmo de la clase media madrileña, el 

• 

del pueblo bajo y el peculiar del habla _chulapa. 
' Las regiones más yeístas de España son Extremadu

ra, Murcia, Andalucía y Canarias, sin que tampoco en 

estas regiones el yeísmo sea f or~a única y exclt1siva. La 
impresión recogida sobre este punto en las.poblaciones 
principales ha servido generalmente para calificar_ en 
conjunto el habla de cada región. A medida que se 
conoce m~jor la lengua popular, van apareciendo zona.s 

de ll donde antes se pensaba que sólo había Y· 
Esto mismo viene ocurriendo por lo que se refiere a 

los países hispanoamericanos. La vaga y ai:itigua opinión 
de que toda la América de lengua española es yeísta 
tropieza cada día con alguna rectificación importante. 

Por la"'S noticias hasta hoy publicadas sabemos que -la 

• 

• , 
• 

... 
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. . Extensz"ó1t y concepto deZ yeísvzo. 
§ I24 

136 
. . . 

1 
ll y la y se practica, de un modo co-

d1st1nc16n entre ª . l del mismo modo que en el Norte de 
cr1ente y regu ar, · . . 

,_ ·ias provincias de la Argentina, Chtle, 
Espana, en vat 
Perú, Colombia y Ecuador 1. • • . . "' 

La lengua literaria, manteniendo la trad1c~on. históri-
ca del idioma, distingue, como en las prov1nc1as y re
giones citadas, la ll y la y. Tiene esta distinción la ven
taja de facilitar la escritura ortográfica y de no confundir 
fonéticamente formas como pollo Y poyo, valla y vaya, 
olla y hoya, nzalla y nzqya, halla y haya, etc. En Madrid, 
a pesar del yeísmo de una gran parte de la población, 

• 

las personas cultas distinguen la ll de la y. Parece mal 
que un conferenciante o un orador, no siendo hispano
a!Ilericano ni andaluz, diga foyeto, hueya y siya. En el 
efecto de conjunto de la pronunciación andaluza o his
panoamericana, el yeísmo resulta natural. En todo caso 
es un hecho fácil de nota1· que la confusión entre la ll y . 
lay no es tenida exactamente entre las personas instruí
das en .. el mismo concepto de dialectalismo culto que se 
concede al seseo, § 93 2 . En el teatro no regional uno y 
otro fenómenos son, igualmente rechazados. 

• 

•• 1 P. HEN~ÍQUEZ UREÑA, Observaclones sob1~e el español en Amé-· 
? zca, en Revzsta de Filolofía Española, I 92 I VIII 68 El - , 
uesto . , , 3 ' y su . 

~o og a spanola, 1923, X, 37-39. 
2 Este mismo t• · critores h. sen .1m1ento se ad vierte en testimonios de es-

1spanoame1·1canos como p d ejemplo de . ' ue e verse por el siguiente 
un autorizado profeso .. t• vicio que deb . 1 argen ino : «El yeísmo es 

emos combatir y d · lo menos del le . esa1·ra1gar completamente, por 
. ngua e culto» . 

• 

• 
• 

• 

' 

• 
• 

,. 
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